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    Capítulo 1


     


     


     


     


     


     


    LA MUJER que veía en el espejo era preciosa. Pelo rubio sujeto en un elegante moño que destacaba el rostro ovalado, luminosos ojos grises acentuados por caros cosméticos, un sutil brillo en los labios. En los lóbulos de la orejas y el cuello, el brillo de las perlas.


    Siguió mirándose durante varios minutos, sin pestañear. Luego, abruptamente, se levantó y dio media vuelta, la larga falda del vestido de noche rozando el suelo mientras se dirigía a la puerta del dormitorio. No podía retrasarlo más. A Nikos no le gustaba que le hiciesen esperar.


    En su cabeza, en medio de la tristeza de su vida, daba vueltas un antiguo dicho:


    «Toma lo que quieras. Tómalo y paga por ello».


    Tragó saliva mientras bajaba por la escalera. Bueno, ella había tomado lo que quería y estaba pagando por ello.


    Cómo estaba pagando por ello…


     


     


    Seis meses antes


     


    –¿Te das cuenta de que, con tu insostenible situación económica, no tienes más remedio que vender, Diana?


    Ella apretó las manos en el regazo, pero no respondió.


    El abogado de la familia St. Clair siguió:


    –Lamentablemente, no pagarán lo que vale porque está en malas condiciones, pero deberías conseguir lo suficiente como para poder vivir decentemente el resto de tu vida. Me pondré en contacto con la inmobiliaria y lo pondré en marcha –Gerald Langley sonrió, como intentando animarla–. Sugiero que te tomes unas vacaciones, Diana. Sé que este es un mal momento para ti. La muerte de tu padre ha sido un golpe muy duro… –Gerald frunció el ceño–. Pero tienes que enfrentarte con la realidad. El dinero que recibes anualmente de acciones e inversiones podría pagar el mantenimiento de Greymont. Podrías tener suficiente para las reformas más necesarias, pero el último peritaje que encargaste demuestra que las reparaciones urgentes son más caras de lo que pensábamos. Después de pagar los derechos de sucesión no te quedará dinero para hacerlo y ya no hay obras de arte que vender porque tu abuelo vendió la mayoría de ellas para pagar sus derechos de sucesión y tu padre vendió todo lo demás para pagar los suyos –el hombre hizo una pausa para tomar aire–. De modo que, a menos que te toque la lotería, tu única opción sería encontrar a un multimillonario y casarte con él.


    El hombre se quedó mirándola en silencio durante unos segundos y luego siguió con su perorata:


    –Como he dicho, me pondré en contacto con la agencia inmobiliaria y…


    –No te molestes, Gerald –lo interrumpió Diana, levantándose para dirigirse a la puerta del despacho.


    –¿Dónde vas? Tenemos muchas cosas que discutir.


    Ella se volvió para mirarlo sin pestañear, intentando esconder sus emociones. Nunca vendería su querida Greymont, que lo era todo para ella. Nunca. Venderla sería una deslealtad hacia sus antepasados y una traición a su padre, al sacrificio que había hecho por ella.


    Greymont, pensó, sintiendo una punzada de emoción, le había aportado la seguridad y la estabilidad que necesitaba de niña mientras afrontaba el trauma de la deserción de su madre. Daba igual lo que tuviese que hacer para conservar Greymont, haría lo que fuera necesario.


    –No hay nada más que discutir, Gerald. Y en cuanto a qué voy a hacer, ¿no es evidente? –le preguntó, haciendo una pausa–. Voy a buscar un millonario.


     


     


    Nikos Tramontes estaba en el balcón de su lujosa villa de la Costa Azul, flexionando sus anchos hombros mientras miraba a Nadya, que nadaba lánguidamente en la piscina.


    Una vez le había gustado mirarla porque Nadya Serensky era una de las modelos más bellas del mundo y él disfrutaba siendo el único hombre que tenía acceso exclusivo a sus encantos. Su relación con ella había enviado una clara señal al mundo: había llegado a la cima. Había adquirido la enorme riqueza que una mujer como Nadya exigía de los hombres.


    Pero ahora, dos años después, sus encantos empezaban a aburrirlo y por mucho que comentase lo buena pareja que hacían, ella con su llameante melena pelirroja y él con su impresionante empaque, la verdad era que había perdido interés.


    Además, ahora Nadya estaba dejando caer, continua y descaradamente, que deberían casarse. Pero no tendría sentido casarse con Nadya porque con eso no obtendría nada que no hubiese conseguido ya.


    Ahora quería algo más que el estatus de celebridad. Quería dar un paso adelante en la vida, conseguir su próximo objetivo.


    Nadya había sido una amante trofeo, la celebración de su llegada al mundo de los más ricos, pero lo que quería ahora era una esposa que completase la imagen que había buscado durante toda su vida.


    Su expresión se oscureció, como ocurría siempre que lo invadían los recuerdos. La adquisición de una vasta fortuna y todo lo que iba con ella, desde la villa en el exclusivo Cap Pierre hasta su relación con una de las mujeres más bellas del mundo y todos los lujos que podía permitirse, solo había sido el primer paso en la transformación del hijo ilegítimo, un «inconveniente embarazoso» de sus odiados padres.


    Unos padres que lo habían concebido con la egoísta despreocupación de una aventura adúltera para rechazarlo en el momento que nació y endilgárselo a una familia de acogida como si no tuviese nada que ver con ellos.


    Bueno, pues él les demostraría que no le habían hecho ninguna falta, que podía conseguir con su propio esfuerzo lo que ellos le habían negado.


    Hacerse rico, muy rico, había demostrado que era digno hijo del magnate naviero griego que lo concibió, pero había decidido que su matrimonio debía demostrar que estaba a la altura de su aristócrata madre francesa, capacitándolo para moverse en los mismos círculos sociales que ella, aunque no era más que un hijo indeseado, ilegítimo.


    Se dio la vuelta abruptamente para entrar en la habitación. Tales pensamientos, tales recuerdos siempre eran tóxicos, amargos.


    Abajo, en la piscina, Nadya salió del agua y miró el desierto balcón haciendo un puchero.


     


     


    Diana intentaba disimular su aburrimiento mientras los oradores hablaban sobre mercados y normas fiscales, asuntos de los que ella no sabía nada y le importaban menos. Había acudido a aquella cena en uno de los edificios más emblemáticos de Londres porque su acompañante era un antiguo conocido, Toby Masterson.


    El hombre con el que estaba pensando casarse.


    Porque Toby era rico, muy rico. Había heredado un banco, de modo que podría financiar las reformas de Greymont. Y también era un hombre del que jamás podría enamorarse.


    Los ojos grises de Diana se ensombrecieron. Eso era bueno porque el amor era peligroso. Destruía la felicidad de la gente, arruinaba vidas.


    Había destruido la vida de su padre cuando su madre los abandonó por un magnate australiano. A los diez años, Diana había descubierto el peligro de amar a alguien a quien no le importaría romperte el corazón, como su madre había roto el corazón de su padre.


    Desde ese momento, su padre se había vuelto muy protector con ella. Había perdido a su madre y no iba a permitir que perdiese la casa que tanto amaba, su querida Greymont, el único sitio en el que se había sentido segura tras el abandono de su madre. Su vida había cambiado dramáticamente, pero Greymont era una constante. Su hogar para siempre.


    Su padre había sacrificado la oportunidad de encontrar la felicidad en un segundo matrimonio para que ningún otro hijo tuviese prioridad sobre ella, para asegurarse de que ella heredase la casa familiar.


    Pero si quería dejar Greymont a sus propios hijos tendría que casarse y, aunque no arriesgaría su corazón, estaba segura de que podría encontrar a un hombre lo bastante compatible con ella como para que el matrimonio fuese soportable.


    Siempre había pensado que tendría tiempo para buscar a ese hombre, pero ahora, con su desesperada situación económica, necesitaba un marido rico a toda prisa y no podía ser exigente.


    Miró a Toby mientras escuchaba al orador y sintió que se le encogía el corazón.


    Toby Masterson era afable y de buen carácter, pero también desesperadamente aburrido y poco atractivo. Aunque no se arriesgaría a casarse con un hombre del que pudiera enamorarse, le gustaría que fuese un hombre con el que el acto de concebir un hijo no le resultase… repulsivo.


    Sintió un escalofrío al pensar en el sobrepeso de Toby, en sus rollizas facciones. No era su intención ser cruel, pero sabía que sería desagradable soportar sus torpes abrazos…


    «¿Podría soportar eso durante años y años, décadas?».


    Intentando pensar en otra cosa miró a los invitados a la cena, los hombres de esmoquin, las mujeres con vestidos de noche.


    Y, de repente, en medio del mar de gente su mirada se centró en uno en concreto. Un hombre cuyos ojos oscuros estaban clavados en ella.


    Nikos se arrellanó en la silla, con una copa de coñac en la mano, indiferente al orador que hablaba sobre mercados y normas fiscales que él ya conocía. No estaba pensando en eso sino en la mujer que sería su esposa trofeo. La mujer que, ahora que había conseguido una fortuna que podría rivalizar con la de su odiado padre, sería el medio para entrar en la élite social de su aristocrática, pero desalmada madre para demostrarse a sí mismo, al mundo y, sobre todo, a sus padres, que su indeseado hijo había triunfado sin ellos.


    Nikos frunció el ceño. El matrimonio debía ser un compromiso de por vida, ¿pero quería él eso? Después de dos años, había empezado a aburrirse de Nadya. ¿Quería un matrimonio de por vida o cuando consiguiera una esposa trofeo, y su lugar en el mundo, podría librarse de ella?


    No habría amor en la relación porque esa era una emoción desconocida para él. Nunca había amado a Nadya, ni Nadya a él, sencillamente se utilizaban el uno al otro. La pareja que lo había criado tampoco lo había querido. No eran malas personas, simplemente desinteresados, y no mantenía contacto con ellos.


    En cuanto a sus padres biológicos… Nikos torció el gesto. ¿Habrían creído que su sórdida aventura adúltera era amor?


    Pero le amargaba pensar en ellos y volvió a pensar en su esposa trofeo. Primero, pensó, tendría que cortar su relación con Nadya, que estaba en un desfile de moda en Nueva York. Se lo diría con tacto, agradeciéndole el tiempo que habían pasado juntos. Le haría un regalo de despedida, sus esmeraldas favoritas, y le desearía lo mejor en la vida. Sin duda, ella estaba preparada para ese momento y ya tendría preparado un sucesor.


    Como él estaba planeando elegir a la siguiente mujer de su vida.


    Nikos relajó los hombros y tomó un sorbo de coñac. Había ido a Londres en viaje de negocios y había acudido a aquella cena para hacer contactos. Miraba perezosamente de unos a otros, identificando a aquellos con los que le interesaba hablar cuando el tedioso orador terminase su perorata.


    Estaba dejando la copa sobre la mesa cuando su mirada se clavó en un rostro. Una mujer sentada a unos metros de él.


    Era extraordinariamente bella, con un estilo diferente a las fogosas y dramáticas facciones de Nadya. Aquella mujer era rubia, con el pelo sujeto en un elegante moño francés, pálida, con una complexión de alabastro, ojos claros, una boca perfecta destacada por un carmín de color discreto. Parecía remota, ausente, su belleza helada.


    Una doncella de hielo que parecía decir: «mirar, pero no tocar».


    Inmediatamente, eso era lo que Nikos quería hacer. Acercarse a ella, acariciar ese rostro de alabastro y sentir el frío satén de la pálida piel bajo sus dedos, deslizar los pulgares sensualmente por sus labios, ver la reacción en esos ojos claros, hacer que la helada mirada se derritiese.


    La intensidad de ese impulso lo sorprendió y, sin darse cuenta, apretó la copa de coñac. Una esposa trofeo era lo siguiente en su lista de objetivos, pero no tenía por qué buscarla inmediatamente. No había ninguna razón para no disfrutar de una aventura temporal antes de buscar esposa.


    Y acababa de encontrar a la mujer ideal para ese papel.


    Haciendo un esfuerzo, Diana apartó la mirada del extraño y, por fin, el orador terminó su discurso.


    –Menos mal –dijo Toby–. Siento haberte hecho soportar esta monserga.


    Ella esbozó una amable sonrisa, pensando en el hombre que la miraba desde el otro lado del salón. La imagen parecía grabada en su cabeza.


    Moreno, de piel bronceada, espeso pelo negro rozando su frente, pómulos altos, nariz recta y una boca de esculpido contorno que la perturbaba, pero no tanto como los ojos oscuros que se habían clavado en ella.


    Seguía mirándola, aunque ella se negaba a hacerlo. No se atrevía.


    Su corazón se aceleró, como si hubiera recibido una inyección de adrenalina. Ella estaba acostumbrada a que los hombres la mirasen, pero no a reaccionar de esa manera.


    Miró a Toby con urgencia. El familiar, afable Toby, con su rostro mofletudo y su gruesa figura. En comparación con el hombre que la miraba, el pobre Toby Masterson parecía más incongruente que nunca.


    Diana apartó la mirada, con el corazón encogido. ¿De verdad podía casarse con él solo porque era rico?


    Pero si no era Toby, ¿quién podía ser? ¿Quién salvaría Greymont?


    «¿Dónde puedo encontrarlo y cuánto tardaré en hacerlo?».


    Estaba siendo más difícil de lo que había pensado y el tiempo se terminaba…


    Cuando por fin acabaron los discursos el ambiente en el salón se animó y los invitados empezaron a mezclarse. Nikos estaba hablando con el anfitrión y señaló a la mujer que había despertado su interés. La doncella de hielo.


    –¿Quién es la rubia?


    –No la conozco, pero está con Toby Masterson, del banco Masterson Dubrett. ¿Quieres que te la presente?


    –¿Por qué no?


    Nada en su breve inspección indicaba que su acompañante fuese algo más que eso, una impresión que fue confirmada cuando los presentaron.


    –Toby Masterson, Nikos Tramontes, de Financiera Tramontes. Nikos tiene intereses en muchos negocios. Tal vez alguno podría interesarte y viceversa –dijo su anfitrión antes de dejarlos solos.


    Nikos charló con Masterson durante unos minutos sobre temas anodinos que solo interesarían a un banquero londinense y luego miró a su acompañante.


    La doncella de hielo no estaba mirándolo. Hacía un esfuerzo para no mirarlo y se alegró. Las mujeres que mostraban interés por él lo aburrían. Nadya se había hecho la dura porque conocía su propio valor como una de las mujeres más bellas del mundo, cortejada por muchos hombres. Pero no creía que la doncella de hielo estuviese jugando a ese juego. No, su reserva era genuina.


    Y eso incrementó su interés por ella.


    –Diana, te presento a Nikos Tramontes.


    Ella se vio obligada a mirarlo, sin expresión en sus ojos grises. Estudiadamente sin expresión.


    –Encantada, señor Tramontes –lo saludó con el frío tono de las familias inglesas de clase alta y la más breve sonrisa de cortesía.


    Nikos esbozó una sonrisa igualmente amable.


    –¿Cómo está, señorita…?


    –St. Clair –se apresuró a decir Masterson.


    –Señorita St. Clair.


    Su expresión era helada, pero en lo profundo de sus claros ojos grises le pareció ver un repentino velo, como si estuviera ocultándose de su inspección. Eso era bueno, pensó. Demostraba que, a pesar de su expresión glacial, era receptiva.


    Satisfecho, siguió charlando con Toby Masterson sobre las últimas maniobras de Bruselas y el estado de la economía griega.


    –¿Eso le afecta? –le preguntó Masterson.


    –No, a pesar de mi apellido, la sede de mi empresa está en Mónaco. Tengo una villa en Cap Pierre –respondió Nikos, mirando a Diana St. Clair–. ¿Le gusta el sur de Francia, señorita St. Clair?


    Era una pregunta directa a la que tenía que responder. Tenía que mirarlo.


    –No suelo salir de Inglaterra –se limitó a decir.


    La vio tomar la copa y llevársela a los labios, como para no tener que seguir hablando, pero su mano temblaba ligeramente mientras volvía a dejarla sobre la mesa y Nikos disimuló una sonrisa. El hielo no era tan grueso como ella quería dar a entender.


    –Los St. Clair tienen una finca espectacular en el campo, en Hampshire. Greymont –le informó Masterson–. Una mansión del siglo xviii.


    «¿Ah, sí?».


    Nikos la miró con renovado interés.


    –¿Conoce Hampshire? –le preguntó Toby Masterson.


    –No, no lo conozco –respondió él, sin dejar de mirar a Diana St. Clair–. ¿Greymont ha dicho que se llama?


    Por primera vez, vio un brillo de emoción en sus ojos; un brillo que pareció atravesarlo y que le dijo, con toda seguridad, que tras la fachada de hielo había una mujer muy diferente, una mujer capaz de sentir pasión.


    El brillo desapareció un segundo después, pero dejó un residuo que, por un momento, le pareció una chispa de desconsuelo.


    –Así es –murmuró ella.


    Nikos tomó nota. Podría tener más información sobre ella al día siguiente. Diana St. Clair, de Greymont, Hampshire. ¿Qué clase de sitio sería? ¿Qué clase de familia eran los St. Clair? ¿Y qué otro interés podría tener Diana, aparte del delicioso reto de fundir a la doncella de hielo?


    Era bellísima y le gustaría que se derritiese entre sus brazos, en su cama… ¿pero podría ser algo más que una breve aventura?


    Su investigación revelaría si era así.


    Por el momento, había despertado su interés y sabía con total certeza que también ella estaba interesada, aunque intentase disimular.


    Se despidió poco después, sugiriendo un futuro encuentro para hablar de negocios en una fecha indeterminada.


    Mientras se alejaba, estaba de buen humor. Con o sin un más profundo interés por ella, la doncella de hielo estaba a punto de ser suya. Pero en qué términos, aún no lo había decidido.


    Empezó a pensar cuál sería el siguiente paso…

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


     


     


     


    DIANA subió al taxi y dejó escapar un suspiro de alivio. A salvo por fin.


    A salvo de Nikos Tramontes, del poderoso e inquietante impacto de su mirada. Un impacto al que no estaba acostumbrada y que la había turbado profundamente. Había hecho lo posible por ignorarlo, pero un hombre tan apuesto no estaría acostumbrado a desaires, más bien a conseguir siempre lo que quería de las mujeres.


    «Pero de mí no porque no tengo el menor interés por él».


    Diana sacudió la cabeza, como para apartar la turbadora imagen del extraño. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse porque ahora sabía, resignada, que no podía casarse con Toby.


    ¿Pero qué otra solución había para salvar su querido hogar?


    Durante los días siguientes, en Londres, la situación empeoró. El banco le negó un préstamo y las casas de subastas confirmaron que no quedaba nada que mereciese la pena vender. De modo que, cuando Toby la llamó para invitarla a la ópera, recibió la invitación con poco entusiasmo.


    La nota suplicante en el tono de Toby ablandó su corazón y, a regañadientes, aceptó la invitación para acudir a una representación del Don Carlos de Verdi.


    Pero cuando llegó a Covent Garden deseó haberla rechazado.


    –Te acuerdas de Nikos Tramontes, ¿verdad? –le preguntó Toby–. Es nuestro anfitrión esta noche.


    Diana intentó disimular su consternación. Tenía tantos problemas que había conseguido olvidarse de él y de la extraña reacción que había provocado en ella, pero allí estaba de nuevo, tan turbadoramente atractivo como unos días antes.


    Iba con una pareja y enseguida reconoció al hombre que los había presentado durante la cena. Con él iba su mujer, Louise Melmott, que la llevó aparte cuando los hombres empezaron a hablar de negocios.


    –Vaya, vaya –dijo en tono de complicidad, mirando con admiración a Nikos Tramontes–. Desde luego, es guapísimo. No me extraña que Nadya Serensky haya estado con él tanto tiempo. Eso y su dinero, claro.


    Diana la miraba sin entender y Louise se apresuró a explicárselo:


    –Nadya Serensky, la supermodelo. Son pareja desde hace tiempo.


    Esa era una buena noticia, pensó Diana. Tal vez solo había imaginado que Nikos Tramontes la miraba con deseo.


    «Tal vez estoy exagerando».


    Exagerando porque era extraño que un hombre la afectase tan profundamente. Sí, debía ser eso. Mientras tomaba un sorbo de champán intentó recordar si alguna vez en su vida había reaccionado así con otro hombre y no se le ocurría ninguno. Porque ella no se dejaba afectar por los hombres. Se había entrenado durante toda su vida para no hacerlo.


    Los pocos hombres con los que había salido siempre la habían dejado fría y solo había permitido algún tímido beso de buenas noches. Solo con uno, en la universidad, había decidido probar si era posible tener una relación sin excesiva pasión.


    Había descubierto que así era, pero solo para ella. Su falta de entusiasmo había sido desalentadora para su novio, empujándolo a los brazos de otra mujer. Aunque no le había dolido, solo había confirmado que hacía bien en proteger su corazón. Perderlo era tan peligroso. El celibato era mucho más sensato y seguro.


    Claro que siendo célibe no encontraría un marido lo bastante rico como para salvar Greymont. Si de verdad estaba contemplando tan drástica solución.


    Intentó apartar de sí esos pensamientos. Al día siguiente iría a Greymont para repasar de nuevo sus finanzas y recibir los últimos presupuestos para los trabajos más esenciales. Pero, por el momento, disfrutaría de una noche sin preocupaciones en Covent Garden.


    Y tampoco se preocuparía por la turbadora presencia de Nikos Tramontes. Si tenía una novia supermodelo, no estaría interesado en otras mujeres, incluida ella.


    Se dirigieron al palco mientras la orquesta afinaba sus instrumentos. Los espectadores más elegantes tomaban asiento en el patio de butacas y los menos elegantes estaban apiñados como sardinas en la galería.


    Diana levantó la mirada con cierta tristeza. El mundo la veía como una persona privilegiada. Y lo era, pero ser la propietaria de Greymont entrañaba muchas responsabilidades. La primera de ellas, evitar que se desmoronase por culpa de la humedad…


    –Permítame.


    Diana dio un respingo al escuchar la voz profunda de Nikos Tramontes, que estaba apartando una silla para que tomase asiento antes de colocarse tras ella.


    Nikos miró el perfil de la mujer cuya presencia allí esa noche había orquestado y que, según el informe que había pedido, podría ser algo más que una mera aventura.


    Al parecer, además de una glacial belleza, Diana St. Clair también poseía otros atributos que convenían a sus propósitos. La señorita St. Clair había heredado de su padre una mansión del siglo xviii y el estatus social que confería tal propiedad.


    Era una familia antigua, sin título nobiliario, pero con pedigrí, blasones, escudos de armas y todas las florituras heráldicas que iban con ese estatus: tierras, antiguas posesiones y matrimonios con familias parecidas, incluyendo algunas pertenecientes a la nobleza. Una compleja red de parentesco y contactos con las clases altas, impenetrable para los extraños.


    Salvo por un medio.


    El matrimonio.


    Nikos miró su expresión velada. ¿Sería Diana St. Clair su esposa trofeo? Era una idea tentadora. Tan tentadora como la propia Diana.


    Siguió mirándola, disfrutando de la contemplación de aquella mujer con la que podría conseguir lo que más ansiaba en la vida.


    Para alivio de Diana, la dramática música de Verdi parecía transportarla y hacerla olvidar que Nikos Tramontes estaba sentado tras ella. Media hora después, durante el entreacto, salieron del palco y se mezclaron con otros espectadores para tomar una copa de champán, como era la tradición.


    –El auténtico don Carlos de España seguramente estaba loco –les contó Louise Melmott, que conocía la ópera y su dudosa relación con la verdadera historia–. Y no hay pruebas de que estuviese enamorado de la mujer de su padre, el rey.


    –Entiendo que Verdi rescribiese la historia –comentó Diana–. Un trágico amor desventurado suena mucho más romántico.


    Estaba haciendo lo posible por mostrar entusiasmo, especialmente sabiendo que Toby no tenía el menor interés por la ópera.


    –Elisabeth de Valois era la mujer de otro hombre. No hay nada romántico en el adulterio.


    El tono de Nikos Tramontes era cortante y Diana levantó la mirada, sorprendida.


    –La ópera no es realista. Además, es lógico sentir compasión por el sufrimiento de la pobre reina, atrapada en un matrimonio sin amor.


    –¿Usted cree?


    ¿Estaba siendo sarcástico? Diana sintió que le ardían las mejillas. La conversación continuó, pero se encontraba incómoda, como si hubiese votado a favor del adulterio, aunque en realidad solo había sido un comentario insustancial.


    Nikos Tramontes no dejaba de mirarla y en sus ojos oscuros le pareció ver un brillo de melancolía, en contradicción con lo sofisticado y seguro de sí mismo que se había mostrado hasta ese momento.


    Pero no tenía nada que ver con ella y, además, no volvería a verlo después de esa noche.


    Cuando la larga ópera terminó por fin y se había despedido de Toby, diciéndole que volvía a Hampshire al día siguiente, descubrió que Nikos Tramontes estaba a su lado.


    –Permítame que la lleve –le dijo, abriendo la puerta de un coche aparcado frente al teatro.


    –No, gracias, puedo ir en taxi.


    –No será fácil encontrar uno y está a punto de llover –insistió él.


    Sería absurdo protestar, de modo que Diana subió al coche y, con desgana, le dio la dirección del hotel en el que su padre y ella solían alojarse cuando iban a Londres.


    En el asiento trasero, separados del conductor por una pantalla de cristal, Nikos Tramontes estaba incómodamente cerca.


    –Me alegro de que le haya gustado la ópera –empezó a decir, estirando sus largas piernas–. Tal vez le gustaría venir conmigo en alguna ocasión. A menos que ya haya visto todas las representaciones de la temporada.


    Diana se puso tensa. Como había sospechado, estaba tonteando con ella a pesar de su relación con Nadya Serensky.


    –No, me temo que no –respondió.


    –¿No las ha visto todas?


    Ella negó con la cabeza. La oscuridad en el interior del coche, apenas iluminado por las luces de las farolas y los escaparates mientras iban hacia la plaza de Trafalgar, escondía su expresión.


    –No quería decir eso –respondió, intentando que su voz sonase firme.


    Nikos Tramontes enarcó una ceja.


    –¿Masterson?


    –No, pero… –Diana tomó aire–. Paso muy poco tiempo en Londres, de modo que sería absurdo aceptar una invitación. De cualquier tipo.


    No dijo nada más, pero pensó que mostrar desaprobación por un caso de adulterio ficticio en una ópera para luego pedirle que saliese con él era una hipocresía. Al parecer, el señor Tramontes no tenía reparos en engañar a su novia.


    –¿Y sabe de qué tipo es mi invitación? –le preguntó él, con un brillo burlón en los ojos oscuros.


    –No necesito saberlo, señor Tramontes. Solo estoy dejando claro que no vengo a menudo a Londres y no tendré oportunidad de ir a la ópera, ni con usted ni con nadie.


    –¿Vuelve a Hampshire?


    –Sí, indefinidamente. No sé cuándo volveré a Londres –respondió ella, con intención de dejar claro que no estaba disponible.


    –Lo entiendo.


    Diana se sintió aliviada. Estaba echándose atrás. A pesar de ello, su corazón latía acelerado. Tal vez porque estaban tan cerca, demasiado cerca.


    Luego, por suerte, el conductor giró en Piccadilly y enseguida llegaron al hotel. El portero abrió la puerta del coche y Diana se despidió.


    –Buenas noches, señor Tramontes. Gracias por la invitación y por traerme al hotel.


    Salió del coche y desapareció en el vestíbulo sin darle tiempo a responder. Nikos la observó desde el interior del coche. Era un hotel de renombre que frecuentaban los provincianos ricos cuando iban a Londres y, sin duda, varias generaciones de St. Clair lo habrían frecuentado.


    El chófer lo llevó a su hotel, más lujoso que el de Diana. ¿Habría rechazado su invitación por Nadya? Había oído a Louise Melmott mencionar su nombre. Si era así, se alegraba. Eso demostraba que Diana era exigente con los hombres.


    No le había gustado su aparente tolerancia a la trama de Don Carlos, pero no parecía ser así en la vida real. Y era esencial que no fuera así.


    «Mi esposa no consentiría un adulterio. Aunque sea de alta cuna, no se parecerá a mi madre».


    ¿Esposa? ¿De verdad estaba viendo a Diana St. Clair como su esposa? Y si era así, ¿cómo podría convencerla para que aceptase? ¿Qué podría deshacer esa helada reserva suya?


    ¿Qué la haría receptiva a sus atenciones?


    Fuese lo que fuese, lo encontraría y lo usaría.


     


     


    Greymont estaba tan hermosa como siempre, especialmente bajo el sol, que ayudaba a disimular las zonas en las que la mampostería estaba hundiéndose a causa de la humedad. La parte del tejado que debía ser remplazada era invisible tras el antepecho y…


    Diana experimentó una oleada de emoción. Greymont significaba para ella más que nada o nadie en el mundo. Los St. Clair habían vivido allí durante trescientos años. Era su hogar. Cada generación se lo había confiado a la siguiente, pensó con los ojos empañados. Su padre se lo había confiado a ella, dejando a un lado sus esperanzas y su propia felicidad para que ella lo heredase. Había perdido a su madre y él se había encargado de que no perdiese su hogar.


    Renunciar a Greymont, entregársela a unos extraños, sería una imperdonable traición a su padre. No, no podía venderla y haría lo que fuese necesario para conservarla.


    Entró en el amplio vestíbulo y miró la escalera de mármol, las molduras en las paredes, los techos delicadamente pintados y la chimenea de mármol blanco, fragmentado en algunas zonas. Todo necesitaba reformas. En las paredes quedaban algunos retratos familiares de artistas poco distinguidos, pero todo era tan familiar para ella como su propio cuerpo.


    Arriba, en su habitación, se dirigió a la ventana para mirar los jardines y el parque. Todo tenía un aire de abandono, pero los jardines, con la ornamental fuente de piedra que no funcionaba, los caminos y las pérgolas que separaban el jardín del parque eran tan bonitos como lo habían sido siempre. Tan queridos y preciosos para ella.


    Diana experimentó un feroz sentimiento de protección mientras respiraba el fresco aroma del campo, pero le costó abrir la ventana porque el marco estaba abombado por la humedad y la pintura empezaba a pelarse.


    Mientras su padre estaba enfermo ni siquiera habían hecho los rutinarios trabajos de mantenimiento porque el ruido y el polvo lo habrían perturbado demasiado. Pero el peritaje que había encargado cuando murió reveló que los problemas eran más graves de lo que temía.


    Necesitaba un tejado nuevo, remplazar docenas de marcos de ventanas, cambiar las maderas podridas del suelo, arreglar chimeneas derrumbadas, daños causados por la humedad, nuevo cableado eléctrico, fontanería, pintura, calefacción…


    La lista de los trabajos más importantes era interminable. Como lo era la lista de mejoras en la decoración, desde reparar los tapices a cambiar las cortinas y arreglar los muebles.


    Y luego estaban las necesarias reformas en los establos y cobertizos. Pintura pelada, tejados deteriorados, adoquines rotos.


    Y no quería ni pensar en los trabajos de jardinería.


    Diana dejó caer los hombros. Había tanto que hacer y todo era tan caro. Suspiró, mientras empezaba a sacar las cosas de su maleta. Había reducido al mínimo el número de empleados, solo los Hudson y las limpiadoras del pueblo, más un jardinero y su ayudante. Su padre prefería una vida tranquila, aunque eso hubiera contribuido al descontento de su esposa, y se había vuelto casi un recluso cuando ella lo abandonó.


    También ella prefería una vida sencilla y le encantaba ayudarlo a escribir la historia de la familia St. Clair, llevar la correspondencia con la red de contactos familiares y compartir sus paseos diarios por el parque. En resumen, ser la señora de Greymont en ausencia de su madre.


    Solo se veían con familias de la zona, sobre todo sir John Bartlett y su esposa, los mejores amigos de su padre. Ella había sido más activa y visitaba a viejos amigos del colegio o la universidad, viéndose con ellos en Londres de cuando en cuando. Pero no le gustaban las fiestas, prefería las cenas o ir al teatro y la ópera con amigos cuidadosamente seleccionados, los que aceptaban que no tenía ningún interés en romances.


    En su cabeza apareció de repente la imagen del hombre que había puesto a prueba esa doctrina, pero la apartó, enfadada. Su ridícula reacción ante Nikos Tramontes era irrelevante. No volvería a verlo y tenía cosas más urgentes en las que pensar.


    Tomando aire, bajó a la biblioteca y se sentó frente al escritorio de su padre. El correo se había acumulado durante su ausencia y, dejando escapar un suspiro de resignación, empezó a abrir cartas. Ninguna buena noticia, por supuesto. Al contrario, más presupuestos de obras que no podía pagar para restaurar Greymont.


    De algún modo tenía que encontrar el dinero que necesitaba, pensó, con el corazón encogido.


    Pero no casándose con Toby Masterson. No, no podía pasar el resto de su vida con él.


    Diana sintió una punzada de vergüenza. No había sido justo pensar en él solo como una solución a sus problemas.


    Tendría que escribirle una carta dándole las gracias por su amabilidad y dejando claro que entre ellos no podía haber nada más.


    Pero cuando empezó a escribir la carta era otra cara la que veía, muy diferente a las facciones regordetas de Toby. Un rostro de facciones marcadas y unos ojos oscuros que aceleraban su pulso…


    Diana intentó apartar esa imagen de su mente. Aunque Nikos Tramontes no tuviese una relación con una supermodelo, un hombre como él solo querría una aventura para divertirse mientras estaba en Londres.


    «¿Y de qué me serviría a mí eso?».


    De nada. Nada en absoluto.


     


     


    Nikos conducía con cuidado, intentando evitar los baches en el camino flanqueado por castaños hasta que Greymont apareció ante sus ojos.


    Con una fachada de piedra del siglo xviii, un bloque central con dos alas simétricas, estaba situada sobre una pendiente, con grandes jardines y tierras de cultivo. Todo enmarcado por un bosque ornamental, una clásica finca de la nobleza británica.


    Un recuerdo lo golpeó entonces, cruel y doloroso. El recuerdo de otra casa en otro país. Un château en el corazón de Normandía construido con piedra de Caen, con torres en las esquinas al estilo francés.


    Había entrado por la puerta principal. Había sido recibido.


    Pero no bienvenido.


    –Tienes que irte. Mi marido volverá pronto y no debe encontrarte aquí.


    La mujer, elegantemente vestida con un traje de alta costura, no le abrió los brazos. Lo rechazó, negándose a mirarlo a los ojos.


    –¿Eso es todo lo que tienes que decirme?


    Esa había sido su pregunta, su demanda.


    –Tienes que irte –había repetido su madre.


    Nikos había mirado la inmaculada decoración del salón, los cuadros de inestimable valor, los exquisitos muebles estilo Luis XV. Eso era lo que ella había elegido, eso era lo que valoraba. Y el precio que había tenido que pagar por ello era él, su hijo ilegítimo. En realidad, era Nikos quien había tenido que pagar.


    Experimentó una punzada de amargura y una emoción aún más fuerte a la que no podía poner nombre y que negaría haber sentido.


    Haciendo un esfuerzo, apartó el recuerdo de su mente mientras detenía el coche para mirar alrededor.


    Sí, lo que veía le gustaba. Greymont, el antiguo hogar de los St. Clair y todo lo que iba con él, serviría para conseguir sus propósitos. Pero no estaba allí solo por eso. Podría haber comprado la finca, pero ese no era su objetivo.


    Sabía cómo conseguir lo que quería, lo que haría que Diana St. Clair fuese receptiva. Sabía bien lo que ella deseaba más que nada, lo que necesitaba. Y estaba dispuesto a ofrecérselo en bandeja de plata.


    De modo que volvió a arrancar y se dirigió hacia la casa.

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


     


    EL SEÑOR Tramontes? –exclamó Diana, incrédula, cuando Hudson le informó de tan inesperada visita.


    ¿Qué diantres hacía Nikos Tramontes en Greymont?


    Sorprendida, y sintiendo mariposas en el estómago, entró en la biblioteca y encontró a su visitante mirando los tomos forrados en las estanterías. Cuando se dio la vuelta, sintió un indeseado traqueteo de su corazón.


    Había pasado una semana desde que se vieron en Londres, pero su imponente figura le recordó la noche en Covent Garden. En esa ocasión, con un traje de chaqueta oscuro, inmaculada camisa blanca y discreta corbata azul, estaba tan apuesto e interesante como con el esmoquin.


    Le molestaba que su pulso se hubiese acelerado y luchó para recuperar la calma. Pero fracasó.


    –Señorita St. Clair –dijo él, dando un paso adelante para ofrecerle su mano, que ella estrechó a toda prisa–. Siento haber venido sin avisar, pero hay un asunto que me gustaría discutir con usted… un asunto que sería beneficioso para los dos.


    Diana se sentó en el viejo sofá de piel frente a la chimenea y señaló el sillón de su padre mientras pulsaba el antiguo tirador de la campanilla. Hudson apareció un segundo después y le pidió que sirviera café.


    Cuando volvieron a quedarse solos, miró directamente a su inesperado visitante.


    –No puedo imaginar qué podría beneficiarnos mutuamente, señor Tramontes.


    No pensaría volver a hacerle proposiciones, ¿no?


    Él sonrió, cruzando una larga pierna sobre otra en un gesto de propiedad que la enfureció.


    La entrada de Hudson con el café fue una bienvenida distracción y Diana se ocupó en servirlo, mirando a Nikos Tramontes solo para preguntar cómo lo tomaba.


    –Solo, sin azúcar –respondió él, tomando la taza. Pero no lo probó. En lugar de eso, miró el alto techo y las estanterías llenas de libros antes de volver a mirarla–. Esta es una casa excepcional, señorita St. Clair. Entiendo que no quiera venderla.


    Ella dio un respingo. ¿Cómo se atrevía a hacer tal comentario? No era asunto suyo.


    –No ha sido difícil descubrir las circunstancias de su herencia y tengo ojos en la cara –agregó él, con una sonrisa–. Puede que no esté familiarizado con las casonas inglesas, pero un camino lleno de socavones, los ladrillos hundiéndose bajo el tejado, unos jardines que necesitarían un ejército de jardineros… –Nikos Tramontes tomó un sorbo de café y dejó la taza sobre la mesa que su padre había usado diariamente para leer el periódico–. Entiendo su interés por Toby Masterson, un hombre con un banco a su disposición.


    Diana lo miró, indignada.


    –Señor Tramontes, no creo que… –empezó a decir con voz helada.


    Pero él levantó una mano para pedir silencio. Como si fuese una niña en el despacho del director del colegio.


    –Escúcheme, por favor.


    Nikos hizo una pausa para estudiarla. Iba vestida de modo informal, sin joyas, con un pantalón verde oscuro bien cortado y un jersey de un verde más claro. No llevaba una gota de maquillaje, pero su pálida belleza seguía impactándolo tanto como la primera vez que la vio. Y su manifiesta indignación solo servía para interesarlo aún más.


    –Entiendo su problema y creo tener una solución –le dijo, mirándola a los ojos con una expresión de simpatía que la hizo recelar–. Lo que voy a proponerle, señorita St. Clair, es algo que le resultará familiar. Estoy seguro de que muchos de sus antepasados optaron por una solución similar. Aunque en nuestros días, afortunadamente, la solución puede ser menos… irreversible –empezó a decir. Una vez que pusiera las cartas sobre la mesa Diana lo echaría a patadas o aceptaría su proposición–. Usted desea conservar la propiedad de su familia, pero dada la cuantía de los derechos de sucesión y el alto coste de las reformas en los edificios históricos, necesitará una gran cantidad de dinero. Tal vez más del que usted puede permitirse.


    La expresión de Diana era glacial, pero eso no lo molestó. Al contrario, le hizo pensar cuánto lo atraía su escultural y helada belleza. El contraste entre la doncella de hielo y los arrebatos de Nadya jugaba a favor de Diana St. Clair. Era todo lo opuesto a su amante y eso era útil para él.


    –Sé que había tomado en consideración, y rechazado, a Toby Masterson como solución a sus problemas. Pues bien, yo la invito a contemplar otro candidato –Nikos hizo una deliberada pausa, sin dejar de mirarla a los ojos–. Yo mismo –agregó después de unos segundos.


    Diana contuvo el aliento.


    –¿Se ha vuelto loco? –le espetó.


    –No, en absoluto –respondió él, impasible–. Esta es mi proposición, pero debo aclarar inmediatamente que mi relación con Nadya Serensky ha terminado. He mantenido con ella una relación de dos años, pero ahora quiero algo y a alguien diferente. Usted, señorita St. Clair, cumple todos los requisitos y yo también cumplo todos los suyos. O eso espero.


    Ella abrió la boca para protestar, pero ni una sola palabra salió de su garganta. ¿Qué podía decir como respuesta a tan descarada e increíble proposición?


    –Lo que quiero en este momento de mi vida es una esposa –siguió Nikos Tramontes con toda tranquilidad–. Nadya era inapropiada para ese papel, pero usted… –sus ojos oscuros se clavaron en ella, ilegibles y opacos y, sin embargo, como si pudiesen leer en su alma–. Es usted perfecta para ese papel, como yo soy perfecto para usted.


    Diana lo miraba, incrédula y ridículamente emocionada.


    –No puede hablar en serio.


    –¿Por qué no? De ese modo, cada uno daría al otro lo que quiere –Nikos miró alrededor–. Yo quiero ser parte de este mundo suyo, el mundo de casas como estas, de gente como usted. Podría comprar una casa, pero eso no serviría a mi propósito. Sería un extraño, un recién llegado –le explicó, sintiendo una familiar amargura–. Lo que quiero es formar parte de todo esto por medio del matrimonio, la única forma de ser aceptado en este mundo suyo. En cuanto a qué conseguiría usted, es muy sencillo: yo podría pagar las reformas necesarias para que este magnífico edificio recuperase su antigua gloria. Así que ya ve –Nikos esbozó una sonrisa–. Somos perfectos el uno para el otro.


    Diana tuvo que aclararse la garganta.


    –Nos hemos visto dos veces. Es usted un extraño para mí y yo para usted.


    Él se encogió de hombros.


    –Eso tiene fácil remedio. Nuestro compromiso puede durar el tiempo que usted quiera, hasta que se encuentre cómoda conmigo y con la situación. No estoy sugiriendo que vivamos juntos para siempre. Dos años como máximo, quizá menos –le dijo, tomando otro sorbo de café–. Lo suficiente para que cada uno consiga lo que quiere. Al contrario que sus antepasados, nosotros podemos romper nuestro matrimonio y separarnos cuando nos parezca conveniente –agregó, dejando la taza sobre la mesa–. Bueno, ¿cuál es su respuesta?


    Diana se quedó en silencio. Aquello no podía estar pasando. Aquel extraño no podía haber ido a su casa para sugerir que contrajesen matrimonio.


    «Cásate con él y salvarás Greymont».


    Eso era exactamente lo que ella había estado contemplando. Incluso le había dicho a Gerald Langley que lo haría. De verdad había pensado casarse con Toby, pero se había echado atrás.


    «Nikos Tramontes solo te quiere durante dos años».


    Dos breves años de su vida.


    –¿Ha dicho dos años? –le preguntó.


    Él asintió con la cabeza, escondiendo una sonrisa de triunfo. Que le hubiera hecho esa pregunta dejaba claro que se sentía tentada.


    –Yo creo que eso sería suficiente, ¿no?


    Lo sería para él, no solo porque cuando se separasen habría conseguido el estatus social que buscaba sino porque, a juzgar por su relación con Nadya, después de dos años se habría aburrido. Pero tener a Diana St. Clair en su vida, en su cama, durante dos años sería perfectamente aceptable.


    Nikos admiró su belleza, la palidez de su rostro en reacción a su proposición. Seguía un poco aturdida, pero ya no parecía indignada.


    –¿Y bien?


    –Necesito tiempo –respondió ella–. No puedo…


    No terminó la frase, sintiendo como si un tornado la hubiese levantado del sofá.


    –Entiendo que necesita tiempo para pensarlo –asintió él. Cuando se levantó, su metro ochenta y cinco parecía dominarla–. Me voy a Zúrich mañana, pero volveré a finales de la semana que viene. Puede darme su respuesta entonces. Mientras tanto, si quiere hacer alguna pregunta puede llamarme o enviarme un correo.


    Diana lo vio sacar una tarjeta del bolsillo que dejó sobre el escritorio de su padre antes de volverse hacia ella con una sonrisa en los labios.


    –No me mires con esa cara de sorpresa, Diana –le dijo, tuteándola por primera vez–. Esto podría funcionar para los dos. Solo sería un matrimonio de conveniencia. La gente se casaba así en el pasado y siguen haciéndolo, aunque no lo admitan.


    Luego dio media vuelta para salir de la biblioteca y Diana oyó sus pasos, la puerta abriéndose y cerrándose de nuevo, el ruido del motor de un coche. Su corazón latía acelerado y no era solo por la bomba que Nikos Tramontes acababa de soltar.


    «Cuando sonríe y me llama por mi nombre…».


    Por razones que no podía entender, Nikos Tramontes parecía tener la habilidad de turbarla, de hacerla consciente de su masculinidad, de su propia feminidad. No sabía por qué o cómo, solo sabía que era peligroso.


    «No quiero reaccionar así ante él».


    Pero Nikos Tramontes había aparecido de repente en su vida y había puesto ante ella justo lo que necesitaba: la forma de salvar Greymont.


    Era un completo extraño, pero podrían conocerse durante el compromiso. El anuncio la había dejado perpleja, pero como él había dicho, los matrimonios de conveniencia habían sido la norma entre sus antepasados. Y el suyo sería breve, solo dos años. No sería el compromiso de por vida que hubiera requerido un matrimonio con Toby.


    «¿Por qué no se parece a Toby, grueso y con la cara rechoncha? Eso sería mucho mejor, mucho más seguro».


    Mucho más seguro que los alocados latidos de su corazón cada vez que pensaba en Nikos Tramontes.


    Deliberadamente, silenció sus miedos. No había razones para tanta ansiedad. Esos latidos eran irrelevantes, no tenían nada que ver con lo que Nikos Tramontes le había ofrecido.


    La formalidad de un matrimonio de conveniencia, una unión temporal y desapasionada para darle entrada en su mundo y a ella los medios para preservar su herencia. Nikos estaba interesado en ella por su posición social y por los contactos que quería adquirir. Nada más que eso.


    La quería a su lado como un ornamento, pero solo en público. En privado su relación sería simplemente cordial, un acuerdo de negocios. Él conseguía una esposa de la alta sociedad, ella conseguía restaurar y conservar Greymont. Era beneficioso para los dos.


    «Seremos socios. Sí, esa es la palabra adecuada».


    Diana se dio cuenta de que estaba tomando en consideración la proposición de matrimonio.


    ¿Podía hacerlo? ¿Podía aceptar su oferta y salvar Greymont?


    Durante los días siguientes, mientras hablaba con el arquitecto y las empresas de reformas que emprenderían las labores de restauración y conservación conforme a la estricta normativa para edificios históricos, que elevaba la complejidad y el coste de las obras, no podía pensar en nada más.


    Con cada día que pasaba, el incentivo para aceptar la proposición de Nikos se volvía más poderoso, tentándola como una serpiente.


     


     


    Nikos se arrellanó en el asiento del avión. Estaba de buen humor. Su decisión de elegir a Diana St. Clair como el medio para conseguir el segundo objetivo más importante de su vida podría haber sido tomada de forma impulsiva, pero él siempre había confiado en su instinto, que nunca le había fallado en los negocios y había propiciado su meteórico ascenso en el mundo de las finanzas.


    Frunció el ceño mientras aceptaba una copa de champán de la atenta auxiliar de vuelo.


    «Pero el matrimonio no es un negocio».


    Su relación con Nadya tampoco era un negocio y había sido beneficiosa para los dos, pensó entonces. No había razón para pensar que su matrimonio con Diana St. Clair tuviese otro resultado. Además de restaurar y conservar su casa, ella conseguiría un marido atento y un amante más atento aún.


    ¿Qué más podría desear? Desde luego, no querría amor.


    Nikos torció el gesto. El amor no le interesaba. Nunca lo había conocido y no lo quería. Y tampoco Diana St. Clair o le habría echado a patadas cuando hizo su proposición. Pero no lo había hecho y la aceptaría, estaba seguro.


    Lo que le ofrecía no era solo un medio para salvar su casa. Su doncella de hielo aún no se había dado cuenta de que por fin había encontrado un rival que estaba a su altura, pero cuando llegase el momento, y llegaría, aceptaría el exquisito placer sensual que él estaba dispuesto a darle; el placer que también Nikos estaba anticipando para sí mismo.


    Ese sería su regalo, hacerla consciente de su propia sensualidad para que aceptase la admiración y el deseo de los hombres. Aunque estuviese helada por dentro, él encendería la pasión que había visto brevemente en sus ojos.


    No había prisa. Le daría todo el tiempo que necesitase, pero al final… Nikos sonrió mientras tomaba un sorbo de champán, recordando la exquisita belleza de sus pálidas facciones, la forma de su boca.


    Al final fundiría ese hielo.


    Y ella se derretiría entre sus brazos.


     


     


    Diana miró el ramo de exóticas y aromáticas azucenas en la mesa del vestíbulo. Luego miró el cheque que tenía en la mano y la nota que lo acompañaba.


    Un adelanto, hecho con buena fe.


    Un cuarto de millón de libras, leyó, sintiendo que se le encogían los pulmones. Tanto dinero…


    Entró en la oficina, pero el aroma de las azucenas la perseguía, tentador, cautivador.


    «¿Debo hacerlo?». «¿Debo casarme con Nikos Tramontes?».


    El cheque que tenía en la mano exigía una respuesta. Aceptar o rechazarlo. Aceptar o rechazar al hombre que lo había firmado.


    El sonido del teléfono la sobresaltó. Era el arquitecto, preguntando amablemente si estaba en disposición de empezar con las obras. Unas obras que solo podrían empezar si se casaba con Nikos.


    Diana apretó los puños, el sello de oro con el escudo de los St. Clair que llevaba en el meñique reflejándose en la mesa de caoba del escritorio.


    Debía tomar una decisión. No podía posponerlo más. Si no restauraba Greymont, se convertiría en una ruina o tendría que venderlo. En cualquier caso, lo habría perdido.


    «No puedo ser la St. Clair que pierda Greymont. No puedo traicionar la devoción y el sacrifico de mi padre».


    La oferta de Nikos Tramontes era lo mejor que podría haber esperado. Era un regalo del cielo.


    «Nada más puede salvar esta casa».


    Su corazón latía con una fuerza inusitada y tenía la boca seca ante la enormidad de lo que iba a hacer.


    «Todo saldrá bien, todo saldrá bien».


    Lenta, muy lentamente, dejó escapar el aliento antes de responder:


    –Sí –le dijo al arquitecto–. Creo que es hora de empezar.

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


     


     


    CELEBRARON la boda en un histórico hotel de Londres, con estilo y decoración art déco e invitados de alcurnia. Aparte de los socios y conocidos de Nikos, Diana había invitado a todo su círculo social, gente que representaba la clase alta de la sociedad inglesa, basada en siglos de propiedades y dinero heredado: gente que había estudiado en los mismos colegios y se habían casado entre ellos. Era un club muy cerrado, solo para los que habían nacido en él o para aquellos que, como Nikos, habían entrado en el círculo por medio del matrimonio.


    Diana se alegraba de que tantas invitaciones hubieran sido aceptadas porque sentía que así cumplía su parte del trato que había hecho con el hombre que quería una esposa de la alta sociedad a cambio de financiar las reformas que estaban en marcha en Greymont.


    Esas reformas habían sido su mayor preocupación durante los tres meses de compromiso, pero había encontrado tiempo para ver a Nikos cada vez que estaba en Londres, incluyendo la suntuosa fiesta de compromiso que organizó en su recién adquirida casa en Knightsbridge. El hecho de que su trabajo lo hiciese viajar continuamente por todo el mundo era perfecto para ella.


    Nikos había hecho lo posible para que se acostumbrase a la idea de ser su prometida. La había invitado a cenar, al teatro, a la ópera, y le había presentado a algunos de sus amigos y socios. Ya no era un extraño y, aunque no podía evitar la indeseada emoción que provocaba su atractiva virilidad, se había vuelto más fácil estar en su compañía. Se sentía más cómoda con él. Sus maneras eran pulidas, su conversación inteligente y no había nada en él que le hiciese lamentar su decisión.


    Comprometerse con Nikos fue más fácil de lo que había temido. Él no parecía notar su nerviosismo y Diana lo agradecía. Sería bochornoso si notase que temblaba ante el menor roce.


    Aunque apenas la tocaba. Aparte de darle la mano para salir del coche o tomarla del brazo para entrar en algún restaurante, no había contacto físico entre ellos. Ni siquiera un beso en la mejilla.


    Irónicamente, muchos de sus amigos pensaban que el repentino compromiso era debido a un flechazo, pero había dejado que Toby Masterson lo creyese y él le había deseado lo mejor.


    –Me di cuenta de que estabas encandilada desde el primer momento.


    La única voz discrepante era la de Gerald, el abogado de la familia St. Clair.


    –Diana, ¿estás segura de lo que vas a hacer?


    –Sí –había respondido ella–. Totalmente segura.


    «Toma lo que quieras». «Tómalo y paga por ello».


    Pero solo iba a pagar con dos años de su vida y podía permitírselo. Dos años del brazo de un hombre con el que había contraído un matrimonio de conveniencia, un acuerdo civilizado. No tenía el menor problema con su decisión.


    Y ningún problema mientras saludaba a los invitados, al lado de Nikos. Diana sonreía, diciendo lo apropiado para la ocasión, y siguió sonriendo durante todo el banquete.


    Pero cuando por fin se dejó caer en el asiento del coche que los llevaría al aeropuerto, desde donde irían al Golfo Pérsico, donde Nikos tenía negocios que atender, sintió como si hubiera salido del escenario después de una larga interpretación.


    Por fin podía relajarse.


    –¿Aliviada de que todo haya terminado? –le preguntó él.


    –Sí –respondió Diana–. Y me alegro de que haya salido bien.


    –Tú has hecho que todo saliera bien –afirmó él con una sonrisa.


    –Gracias –murmuró ella.


    Estaba acostumbrándose a sus sonrisas. O intentando hacerlo, como tendría que acostumbrarse a la idea de que era su marido. El suyo sería un matrimonio de conveniencia, pero podría ser perfectamente amigable. No había ninguna razón para que no lo fuese y cuanto más tiempo pasaran juntos, más fácil sería.


    Aunque la luna de miel fuese un viaje de negocios.


    –Ha sido agotador –dijo luego, quitándose los zapatos de color crema a juego con el traje, más cómodos que las sandalias con tacón de diez centímetros que había llevado durante la ceremonia, a juego con el vestido estilo años treinta de satén color marfil–. Pero sí, creo que todo ha ido bastante bien. Y las obras en Greymont están progresando a toda velocidad –agregó con tono complacido–. No sé cómo darte las gracias por apresurar las reformas.


    –Esa es mi contribución –dijo él.


    Había sido un día muy largo y Diana estaba de pie desde que se levantó esa mañana en la suite del hotel, dispuesta a recibir a estilistas, maquilladores y peluqueros. Por fin podía relajarse y tal vez por eso su voz sonaba estrangulada, cargada de emoción.


    –Significa mucho para mí restaurar Greymont. Es toda mi vida, lo único que me importa.


    ¿Había visto una sombra en sus ojos oscuros?, se preguntó.


    Pero él no dijo nada. Se limitó a sonreír mientras sacaba el móvil del bolsillo murmurando una disculpa.


    A Diana no le molestó. Era un empresario con negocios por todo el mundo que no paraba ni por bodas ni por lunas de miel.


    Pero cuando llegaron al Golfo descubrió que el lujoso hotel en el que iban a alojarse había puesto «luna de miel» en su llegada con letras mayúsculas.


    Cuando su mayordomo personal abrió las puertas de la suite, Diana no pudo contener una exclamación. Las paredes parecían hechas de oro, como los muebles, y el suelo era de un carísimo mármol de color miel. Una enorme cristalera ofrecía una bella panorámica del Golfo Pérsico y había ramos de rosas rojas por todas partes, perfumando el aire.


    –Qué maravilla –murmuró, apoyándose en Nikos sin darse cuenta. Tal vez por cansancio o por asombro. Solo sabía que, por un momento, había tenido que apoyarse en él.


    Nikos puso una mano en su espalda mientras el mayordomo abría una botella de champán.


    –¿Te sugiere ideas para mejorar la decoración de Greymont? –le preguntó al oído.


    Su sonrisa provocó un extraño aleteo en su interior. Aunque estaba empezando a acostumbrarse, no debería sonreírle de ese modo tan íntimo. La intimidad no entraba en las condiciones de su matrimonio.


    –Es perfecta para este hotel –respondió.


    Tomó la copa de champán y Nikos hizo lo propio antes de despedir al mayordomo.


    –Bueno, señora Tramontes, ¿brindamos por nuestro matrimonio?


    Diana, que había recuperado la compostura, esbozó una sonrisa.


    –Desde luego –asintió, levantando su copa.


    «Señora Tramontes». Era tan raro que la llamase así. Lo había oído muchas veces durante el banquete, pero entonces no le había parecido real. Ahora, en labios de Nikos, sí se lo parecía.


    «Sí, es real en el sentido legal. Pero no es real, no es un matrimonio de verdad».


    Solo era un matrimonio de conveniencia, prácticamente una sociedad mutuamente beneficiosa y amigable.


    –Por nosotros –dijo él, con voz ronca.


    No había nada extraño en ese brindis y tampoco en su reacción. Nikos Tramontes era un hombre formidablemente atractivo y ejercería ese impacto en cualquier mujer.


    –Por nosotros –murmuró, tomando un sorbo de champán.


    Nikos abrió la puerta del balcón y salieron para admirar los jardines, el azul de las piscinas y las brillantes aguas del golfo.


    Dejando escapar un suspiro de alegría, Diana se apoyó en el cristal del balcón. Nikos se colocó a su lado, como un amigo, mirándola.


    Estaba de muy buen humor. La boda había sido soberbia y con ella había conseguido lo que quería: entrar en un mundo que su esposa daba por sentado desde que nació.


    Nikos recordó con amargura el día que fue expulsado del château de Normandía, indeseado, rechazado. Él no había tenido unos inicios tan favorables, pero no necesitaba lo que su madre le había negado. Lo había conseguido sin ella, como se había hecho rico sin su padre, que también lo había repudiado.


    Sacudió la cabeza para apartar esos recuerdos que ya no tenían sitio en su vida. Ya no tenían el poder de amargarlo.


    Cuando miró a su mujer recuperó el buen humor. Tres meses, tres largos meses de autocontrol. Durante tres largos meses se había contenido, sabiendo que no podía apresurarla. Debía fundir a la doncella de hielo con mucho cuidado.


    Y pronto estaría cosechando su recompensa.


    Pero aún no. No hasta que Diana se sintiese del todo a gusto con él… y lo conseguiría durante su luna de miel. Tendría que ejercer un enorme autocontrol, la última fase del proceso, pero cuando por fin Diana aceptase sus abrazos todo habría merecido la pena. Cuando por fin aceptase la pasión que, por instinto, él sabía que estallaría entre ellos.


    Pero, por el momento, tendría que ser paciente y negarse a sí mismo lo que tanto deseaba.


    –¿Qué te apetece comer? Hemos viajado hacia el este, de modo que aquí aún es mediodía.


    Diana lo miró con una sonrisa en los labios, alegrándose de que estar a su lado le pareciese tan natural. Nikos parecía tan relajado como ella. Podría no ser una luna de miel en el sentido tradicional, y él tenía asuntos que atender, pero estaba disfrutando de aquel ambiente de vacaciones.


    –No me importa, lo que tú prefieras. Y no tienes que hacerme compañía –le dijo–. Sé que tienes reuniones y en un hotel tan lujoso como este seguro que encuentro algo con lo que entretenerme. Incluso podría ir al desierto, no te preocupes por mí.


    Quería dejar claro que entendía las condiciones de su matrimonio, pero él la miraba con una expresión rara. O eso le pareció.


    –Sí, tengo reuniones –asintió Nikos–, pero creo que puedo encontrar tiempo para mi esposa en nuestra luna de miel.


    –Muy bien, entonces comeremos juntos. ¿Crees que podríamos comer frente a la piscina? Tiene un aspecto muy tentador.


    –Vamos a averiguarlo –dijo él–. Pero no olvides la crema solar. Tu pálida piel se quemaría de inmediato en estas latitudes.


    Bajaron en el ascensor, llevando con ellos la botella de champán, y salieron al suntuoso vestíbulo, donde una enorme fuente de cristal refrescaba el aire, perfumado de incienso.


    Diana sintió un golpe de calor cuando salieron a la piscina y, automáticamente, se puso las gafas de sol. Nikos hizo lo mismo y cuando lo miró, su estómago dio un vuelco.


    Los dos iban vestidos con ropa informal, ella con un vestido veraniego y él con vaqueros y un polo con los botones del cuello desabrochados, pero cuando se puso las gafas de sol solo había una forma de describirlo.


    Sexy.


    Era una palabra tan chabacana, reminiscente de los programas de televisión o de las charlas de chiquillas en la universidad. No era una palabra para una mujer adulta como ella.


    Pero era la única palabra que parecía definirlo y… ese era el problema, que irradiaba sexo.


    Diana apartó la mirada, agradeciendo que sus ojos estuvieran escondidos tras las gafas de sol y regañándose a sí misma por tan ilícitos pensamientos mientras se sentaban frente a una de las piscinas.


    –Esto es precioso –comentó–. Exagerado, pero precioso.


    Él rio suavemente mientras tomaba la carta que le ofrecía el camarero.


    –Se lo comentaremos al príncipe cuando lo veamos mañana.


    –¿Vamos a ver a un príncipe?


    –No es el gobernante del país sino uno de sus sobrinos, el jeque Kamal. Es el responsable de Desarrollo, pero debo ir con cuidado. Algunos de sus primos se oponen a cualquier cambio y otros quieren un futuro estilo Dubái para este sitio. Nos ha invitado a su palacio mañana para tomar el té. A las cinco


    –¿El té de las cinco?


    –La hermana del jeque, la princesa Fátima, admira la ceremonia inglesa del té y aprovecha cualquier oportunidad para compartirlo.


    –Tomar el té con una princesa árabe es tan exótico como un banquete en el desierto –Diana frunció el ceño–. Tendrás que informarme de la etiqueta. No conozco el protocolo de Oriente Medio.


    –Mañana nos informarán en el palacio, pero tengo toda la confianza en ti –Nikos hizo una pausa mientras se quitaba las gafas de sol–. De hecho, nos han invitado al palacio gracias a ti.


    –¿Gracias a mí?


    –Si hubiera venido solo habría conseguido una breve audiencia en algún despacho, pero tu presencia lo ha convertido en una visita social y eso me abrirá muchas puertas.


    Diana lo miró a los ojos.


    –Me alegra poder ser de utilidad, Nikos. Me hace sentir… bueno, que cumplo con mi parte del trato. Será mejor que no haga nada que asuste al jeque o a su hermana.


    –Lo harás perfectamente –le aseguró él–. Tú siempre sabes comportarte en cualquier situación, te sale de forma natural.


    Ella esbozó una sonrisa irónica.


    –No es mérito mío. He tenido una vida muy privilegiada, Nikos. Es gente como tú, que no ha tenido esas ventajas y ha llegado a la cima por su propio esfuerzo y determinación, quien merece el crédito. Todos somos quienes somos por accidente, y ninguno de nosotros es responsable de ello.


    ¿Por qué de repente sus ojos se habían velado? Era como si se hubiera puesto una máscara, pensó Diana. Claro que sabía tan poco de él. Nunca le había hablado de su familia o de su infancia. Sabía que había crecido en Francia, que hablaba francés perfectamente y que había estudiado Dirección de Empresas.


    En cuanto a su relación con Nadya Serensky, sabía lo que él le había contado, que no debía preocuparse por su antigua amante. Nadya se había casado con un famoso actor de Hollywood semanas después de que Nikos rompiese con ella y ahora vivía en Los Ángeles.


    Por su parte, Diana le había contado muy poco sobre sí misma. Después de todo, el suyo era un matrimonio de conveniencia y no había necesidad de confidencias. Solo debían ser civilizados, afables. Nada más que eso.


    Disfrutaron de un fantástico almuerzo y, como había ocurrido durante su compromiso, la conversación fluía con facilidad. No hablaban de nada personal sino de los países del Golfo Pérsico y de otros países del mundo que su viajero marido conocía bien.


    Después de tomar café fueron a un bungaló para cambiarse. Diana salió con un bañador de color turquesa y un pareo de algodón del mismo tono. El pareo no revelaba más que el vestido y, sin embargo, se sentía un poco avergonzada.


    Se sentó en una tumbona y estaba empezando a ponerse crema solar cuando Nikos llegó a su lado. También se había puesto un bañador y Diana intentó no mirarlo, pero fracasó miserablemente.


    «Dios santo».


    Sabía que debía tener un físico espectacular, pero había una gran diferencia entre saberlo y tenerlo delante.


    Tenía unos músculos tan marcados como los de un atleta, pectorales y abdominales esculpidos a la perfección. Diana deseó volver a ponerse las gafas de sol, girar la cabeza, hacer algo que no fuese mirarlo fijamente.


    Por suerte, Nikos se dejó caer sobre la tumbona, sin percatarse de tan indiscreta inspección. Un segundo después, se incorporó un poco para tomar una revista. No tenía que hacer ningún esfuerzo, sencillamente tiraba de los abdominales para levantar su cuerpo. Unos abdominales tan poderosos…


    Por fin, Diana consiguió apartar la mirada y siguió poniéndose crema solar.


    Nikos se dispuso a leer la revista, de mejor humor que antes. Se sentía satisfecho, y no solo porque estuviese muy cómodo en la tumbona de un lujoso hotel sino porque la mujer a la que había convertido en su esposa veinticuatro horas antes tenía que hacer un esfuerzo para fingir que no la afectaba.


    Pero la afectaba.


    Nikos sonrió para sus adentros. Había sido un acierto hacerle caso a su instinto y seguir con su estrategia de fundir a la doncella de hielo lentamente antes de dar el último paso. Quería que estuviese relajada, que bajase la guardia y se acostumbrase a su presencia, de modo que intentó disimular su regocijo. Pero, desnudo de cintura para arriba, con un bañador corto azul marino, las largas piernas extendidas, los pies descalzos, sabía que Diana tenía que hacer un esfuerzo para no mirarlo.


    Sonriendo para sus adentros, se dedicó a leer la revista económica mientras ella elegía otra del montón, no una de moda como había esperado sino una revista de Historia.


    Mientras leían, en silencio, tomaron agua mineral y café con hielo, picoteando de un plato de fruta recién cortada.


    Por fin, cuando el sol empezó a ponerse, Nikos dejó a un lado la revista.


    –Hora de hacer ejercicio –anunció mientras se levantaba de la tumbona–. ¿Te apetece nadar un rato?


    –Sí, creo que sería lo mejor –asintió ella–. Si no, me quedaré dormida. Este sitio es tan tranquilo…


    Él le ofreció su mano y Diana la aceptó porque de no hacerlo tendría que dar demasiadas explicaciones. Nikos la levantó de la tumbona como si no pesara nada y la llevó al borde de la piscina, que en ese momento tenían para ellos solos.


    Nikos se dirigió a la parte más profunda y ejecutó un salto perfecto, enviando una ducha de gotas como diamantes.


    Diana no podía dejar de mirarlo, rasgando el agua con sus poderosos bíceps y girando cuando llegó al otro lado para volver hacia ella.


    –Venga, tírate –la animó, sacando la cabeza del agua y sacudiéndose el pelo de la cara–. Está estupenda.


    Por suerte, volvió a nadar hacia el otro lado y Diana aprovechó para quitarse el pareo. Unos segundos después estaba en el agua, mojándose la cabeza y el pelo. Era fabulosa, refrescante.


    Empezó a nadar rítmicamente, a braza, y después de recorrer la piscina un par de veces se detuvo, agarrándose al borde. Nikos también había dejado de nadar.


    –¿Subimos a la habitación? Deberíamos vestirnos para cenar.


    Salieron del agua y se pusieron los albornoces que el mayordomo había dejado sobre las tumbonas antes de volver a la habitación, Diana con el pelo empapado envuelto en una toalla a modo de turbante. Tardaría un rato en secarlo y peinarlo, pero Nikos decidió usar el segundo baño de la suite, dejándola en posesión del palaciego baño principal, un detalle que ella agradeció.


    Cuando salió, casi una hora después, estaba lista para cualquier demostración de opulencia.


    Iban a cenar en el comedor privado del restaurante principal, situado en un voladizo sobre el mar. Los demás clientes iban elegantemente ataviados y Diana se alegró de haber ido preparada. Su vestido de seda con corpiño plisado era de un color verde pálido y los suaves pliegues de la falda larga acariciaban sus piernas mientras entraba del brazo de Nikos, un contacto al que empezaba a acostumbrarse.


    Su rostro se iluminó cuando llegaron a la mesa.


    –¡Qué maravilla! –exclamó.


    La decoración era exagerada, pero exquisita. Enormes ramos de flores a cada lado de la mesa, mantel de damasco, copas del más fino cristal y servilletas dobladas en forma de cisne. Sobre una mesita auxiliar había una escultura de hielo con dos cisnes, sus cuellos enredados en forma de corazón, y una botella de champán enfriándose en un cubo de plata.


    Nikos optó por la especialidad del restaurante, un menú de degustación. Un interminable desfile de extraordinarias creaciones culinarias en diminutas porciones.


    –¿Más? –exclamó, riendo, cuando los camareros sirvieron otra bandeja.


    –Come o el chef saldrá con un cuchillo para exigir que aprecies su genialidad –le aconsejó Nikos.


    Ella rio mientras probaba bocados de sabores imposibles de identificar, pero que creaban una fantasía dentro de su boca. Suspirando, cerró los ojos, extasiada.


    Al otro lado de la mesa, Nikos esbozó una sonrisa. Ese gemido, ese gesto de placer…


    Primero la visita al palacio al día siguiente y luego… luego la luna de miel empezaría de verdad. Y cuánto deseaba que llegase el momento.
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    ALTEZA –Diana inclinó la cabeza mientras era presentada formalmente al jeque Kamal y a su hermana, la princesa Fátima.


    El jeque era muy apuesto, moreno, con una nariz de halcón y penetrantes ojos negros a los que parecía imposible esconder nada. Pero su actitud era afable y la de su hermana efusiva.


    Un funcionario del palacio les había informado sobre el protocolo esa mañana y Diana esperaba no cometer ningún error. Su atuendo, un vestido de manga larga por el tobillo y un pañuelo suelto sobre la cabeza, era aceptable, de modo que empezó a relajarse, animada por la simpatía de sus anfitriones.


    El té de las cinco resultó ser una réplica exacta de un té formal en los mejores salones de Gran Bretaña y cuando lo dijo, el elogio hizo reír a la princesa.


    –Mi hermano ha contratado a un chef de repostería de Londres. Él ha traído los ingredientes para hacer los famosos panecillos –le contó, con los ojos brillantes–. Pero, siendo inglesa, debe decirme cuál es el orden correcto, ¿primero la mermelada o la nata? –le preguntó en tono confidencial.


    Diana esbozó una sonrisa.


    –Es imposible responder a esa pregunta, Alteza. En Devon se hace de un modo, en Cornualles de otro… en fin, yo pongo primero la mermelada.


    –¡Yo también! –exclamó Fátima, encantada–. Espero que podamos tomar el té juntas la próxima vez que vaya a Londres.


    –Sería un honor para mí –se apresuró a decir Diana.


    Nikos sonrió.


    –Si eso complace a la princesa, será un placer tomar el té en Greymont.


    Diana torció el gesto, molesta. Nikos había invitado a su casa a la hermana del hombre cuya aprobación necesitaba para ganar dinero. Greymont era suya y ella decidía a quién invitar. Pero, en realidad, había dicho lo que debía y, evidentemente, sus anfitriones estaban complacidos.


    –Yo adoro las casonas inglesas –dijo la princesa.


    –Tanto que el año pasado le compré una –intervino el jeque.


    –Es verdad. Mi hermano es muy generoso –reconoció ella.


    Diana sintió un escalofrío.


    «Si no me hubiera casado con Nikos, Greymont podría haber sido el último capricho de una princesa árabe».


    Era un recordatorio de por qué estaba allí, en un palacio del Golfo Pérsico, al lado de un hombre que era legalmente su marido, aunque solo fuese de nombre.


    La princesa siguió hablando alegremente, preguntándole cómo solían llevarse esas grandes casonas inglesas y cómo debían amueblarse para que el estilo pareciese auténtico. Diana contribuyó como pudo, haciendo sugerencias mientras Nikos y el jeque hablaban sobre el desarrollo económico de esa zona del golfo.


    Cuando habían dado cuenta del pastel de frutas y tomado la última taza de té de Darjeeling, la princesa se levantó.


    –Deberíamos dejar a los hombres con sus tediosos asuntos –anunció con una sonrisa, tomándola del brazo para llevarla a sus aposentos. Una vez allí, Fátima se quitó el velo y le indicó que podía quitarse el pañuelo–. Qué apuesto es su marido –le dijo, suspirando teatralmente–. Voy a pedirle a mi hermano que les preste su nido de amor en el desierto. Nuestro bisabuelo lo construyó para escapar con su esposa favorita porque las demás mujeres sentían celos.


    –No sé si… –empezó a decir Diana.


    –Debe exigirle a su marido que le declare su amor cada mañana. Y, sobre todo, cada noche –agregó la princesa, haciéndole un guiño de complicidad.


    Diana no era capaz de articular palabra, pero por suerte Fátima tomó su silencio por timidez.


    –Es usted tan inglesa –bromeó–. Son ustedes tan helados, tan… reservados. Bueno, no importa. Es una recién casada y tiene derecho a ponerse colorada –añadió, tomándola del brazo–. Venga conmigo, voy a enseñarle mi vestidor.


    El vestidor era una serie de habitaciones que dejó a Diana boquiabierta. Era como un museo, un desfile de vestidos de alta costura colocados en maniquíes sobre pedestales.


    –Este será mi regalo de boda –dijo Fátima, señalando un vestido de color amarillo.


    Diana empezó a poner reparos porque un vestido así debía costar miles de libras. No podía aceptarlo, pero la princesa levantó una mano en un gesto imperioso.


    –Rechazar el regalo sería una ofensa –le advirtió.


    –Es un honor para mí, Alteza –dijo Diana, sabiendo que no debía discutir.


    –Ese color amarillo tan pálido no me sienta bien, pero a usted, con esa piel tan clara, le quedará perfecto –dijo entonces la princesa, con un brillo travieso en sus ojos oscuros–. Y debe ponérselo en el nido de amor.


    De nuevo, Diana no sabía qué decir. Solo esperaba que la princesa se olvidase del asunto porque un «nido de amor» era el último sitio en el que quería estar con Nikos.


    Fátima la llevó a otra habitación exquisitamente decorada, con un balcón sobre un patio rodeado de columnas.


    –Té –anunció, dejándose caer sobre un diván de seda–, pero esta vez será un té de mi país.


    Mientras tomaban un refrescante té de menta charlaron sobre las históricas casas inglesas y Diana le habló, entusiasmada, de la exhaustiva restauración en Greymont.


    –Siente un gran cariño por su casa, ¿verdad? –observó la princesa.


    –Es lo más importante del mundo para mí –respondió Diana.


    –¿Y su marido? Debe amarlo a él más que a nada en el mundo, ¿no? Si tuviera que elegir entre su hogar y su marido, imagino que la elección sería muy sencilla.


    Diana tragó saliva. ¿Cómo podía responder a esa pregunta?


    Por suerte, en ese momento una criada se acercó para murmurar algo al oído de la princesa, que se levantó del diván.


    –Nos llaman –anunció.


    Diana volvió a colocarse el pañuelo y, una vez vestida de modo apropiado, siguió a la princesa de vuelta a la otra zona del palacio para despedirse de su anfitrión.


    Cuando subieron a la limusina que los devolvería al hotel, se volvió hacia Nikos.


    –¿Qué tal tu reunión con el jeque? Espero que haya sido tan encantador contigo como su hermana conmigo.


    Nikos relajó los hombros.


    –Muy bien –respondió con evidente satisfacción–. Tengo autorización del jeque para hablar con algunos de sus ministros. Exactamente lo que yo quería –agregó, con una sonrisa en los labios–. Lo has hecho muy bien, Diana. Y no me refiero al protocolo porque estaba seguro de que no tendrías el menor problema, sino al toque personal. Es evidente que la princesa estaba encantada contigo.


    Diana se sentía incómoda ante tan cálida sonrisa.


    –Fátima me ha regalado uno de sus vestidos de alta costura. Debe valer una fortuna, pero ha insistido y sabía que no podía rechazarlo. ¿Qué debo hacer ahora?


    –Hazle un regalo del mismo valor –respondió él–. No me refiero al valor económico, claro. Además, ellos tienen tanto dinero que, a su lado, yo soy un mendigo. Me refiero a algo parecido.


    Diana frunció el ceño.


    –Ah, ya lo tengo, un vestido antiguo, algo histórico. Tal vez podría exhibirlo en su casa de campo inglesa.


    –Gran idea –asintió él, mirándola con aprobación–. También has impresionado al jeque, por cierto. Mientras hablábamos de ti me ha recitado un viejo poema persa sobre una esposa bella e inteligente, la mejor joya que un hombre puede poseer –Nikos hizo una pausa–. Y tenía razón. Eres una joya, Diana, en belleza e inteligencia.


    Durante unos interminables segundos le pareció que no podía respirar. Luego, por fin, consiguió sonreír.


    –Me alegra haber sido de ayuda. Y gracias por darme la oportunidad de conocer un palacio árabe. Era como un palacio de cuento de hadas, con una princesa de verdad.


    Diana le habló de los detalles arquitectónicos que le habían impresionado, sin mencionar en absoluto el «nidito de amor» que le había ofrecido la princesa Fátima.


    Con un poco de suerte se olvidaría del asunto. Un nido de amor en el desierto era lo más inapropiado para un matrimonio como el suyo. Un matrimonio de conveniencia no necesitaba un sitio así.


    –¿Qué te parece si cenamos en la habitación esta noche? –le preguntó él mientras entraban en la suite.


    –Estupendo. Hoy ha sido un día agotador y prefiero tomar algo ligero –respondió ella, moviendo los hombros y el cuello.


    –¿Necesitas un masaje?


    Nikos puso las manos en su cuello y empezó a masajearlo suavemente.


    El masaje solo duró unos segundos, pero Diana tuvo que disimular un escalofrío. Había algo en la suave presión de sus dedos, en el calor de la mano masculina rozando su pelo… algo que la hizo sentir débil de repente. Sin aliento.


    –¿Mejor? –murmuró él.


    Nikos estaba muy cerca, demasiado cerca.


    Sentía el deseo de echar la cabeza hacia atrás y dejar escapar un gemido mientras sucumbía al seductor roce de sus dedos.


    ¿Seductor?


    Diana intentó recuperar la compostura. ¿Seductor? ¿Por qué había pensado tal cosa?


    Se apartó y se volvió hacia él con una sonrisa en los labios.


    –Muchas gracias –murmuró, antes de dirigirse al dormitorio. Necesitaba un refugio en ese momento–. Voy a refrescarme un poco y luego pediré un zumo de fruta. La terraza tiene un aspecto muy atractivo a esta hora del día.


    Cuando entró en la habitación le faltaba el aliento y tuvo que hacer un esfuerzo para respirar. Aquello tenía que terminar. No podía ponerse tan nerviosa solo porque Nikos la tocase.


    No había significado nada. Especialmente nada seductor.


    Sin embargo, unos minutos después, bajo la ducha, con el agua cayendo en cascada por su cuerpo, sintió una extraña inquietud, un cosquilleo que era a la vez extraño y turbador. Mientras se pasaba el aromático gel por los brazos, los hombros, los pechos, el abdomen, lo hacía de un modo sensual…


    Como si no fueran sus propias manos.


    Diana se enfureció consigo misma. ¿Por qué estaba pensando tales cosas? Nikos solo era su marido de nombre. Era totalmente absurdo pensar en él de otro modo.


    Decidida, salió de la ducha para secarse vigorosamente con la toalla y se vistió a toda velocidad.


    Afabilidad, eso era lo único que debería haber entre ellos, y eso era lo que iba a tener. Por suerte, también esa parecía ser la idea de Nikos aquella noche en el ambiente relajado de la terraza, ella con un sencillo vestido de algodón y un fino chal sobre los hombros, él con pantalón de deporte, camiseta y chanclas, los dos cómodos e informales.


    Esa noche, al contrario que la anterior, decidieron tomar algo sencillo: un pescado a la plancha para ella, un filete para Nikos, seguido de un helado, mientras charlaban sobre los eventos de la tarde.


    –¿Qué vas a hacer mañana? –le preguntó Diana, tomando una pieza de fruta de la bandeja–. Si vas a reunirte con ministros, yo me quedaré en la piscina o iré a pasear por el zoco. Tal vez las dos cosas.


    Él esbozó una sonrisa. En la penumbra parecía menos formidable.


    –Eres una esposa muy complaciente –observó–. ¿Cuántas mujeres serían tan poco exigentes?


    Diana rio.


    –Soy capaz de entretenerme sola, así que haz lo que tengas que hacer. Además, no soy una esposa de verdad –añadió, con tono burlón.


    ¿Había un extraño brillo en los ojos oscuros o era un truco de la luz?


    –Nuestra boda me pareció real.


    Ella hizo una mueca.


    –Bueno, ya sabes lo que quiero decir.


    –¿Tú crees?


    –Pues claro que sí –replicó Diana, exasperada.


    Tenía que olvidar el estúpido anhelo que se había adueñado de ella cuando estaba duchándose. Estaba fuera de lugar, completamente fuera de lugar.


    «Tengo que aplastarlo, ignorarlo, como si no existiera».


    Nikos seguía mirándola con expresión burlona y Diana le devolvió la mirada, intentando mostrar una serenidad que no sentía. Luego, por fin, dejó de mirarla y tomó la botella de vino para llenar su copa.


    –No, mejor no –dijo Diana–. Ya estoy empezando a bostezar.


    No quería seguir hablando de la naturaleza de su matrimonio porque era algo que no debía ser discutido o cuestionado. Era útil para los dos, nada más.


    –Es verdad, ha sido un día largo –asintió él.


    «Perfecto, afable, compuesto, natural y amistoso. Alegre y sencillo».


    Diana se quedó sin adjetivos para describir el comportamiento que debía mostrar durante los próximos dos años.


    –En fin, creo que es hora de irme a dormir.


    Cuando Nikos se levantó de la silla, Diana apartó la mirada. Le parecía tan alto de repente.


    –Buenas noches. Disfruta de la cama matrimonial.


    Lo decía de broma, pensó ella. No podía ser de otra manera, de modo que respondió en el mismo tono:


    –Seguro que sí. Me pregunto si habrán vuelto a inundarla con pétalos de rosas.


    Él enarcó una ceja.


    –¿Quieres que lo compruebe?


    –No, gracias. Si es así, los apartaré con la mano –respondió Diana antes de darse la vuelta.


    Era mejor evitar cualquier broma, por desenfadada que fuese, sobre camas matrimoniales y pétalos de rosa. Cualquier tipo de broma que tuviese la menor connotación sexual no tenía sitio en su matrimonio.


    El día siguiente fue agradable para Diana. Nikos estaba en una reunión y ella fue al zoco, almorzó en el hotel y después se tumbó un rato frente a la piscina.


    Nikos volvió al hotel por la tarde y estaba de muy buen humor.


    –¿La reunión ha ido bien? –le preguntó.


    –Estupendamente –respondió él.


    Decidieron cenar en un restaurante menos formal que el de la primera noche. Diana, con un vestido de cóctel de color azul pálido y sandalias planas, apenas llevaba maquillaje y Nikos tenía un aspecto desenfadado con una sencilla camisa de algodón, sin corbata.


    Estaba muy atractivo, pero Diana se negaba a prestar atención a eso, de modo que se concentró en contarle sus aventuras en el zoco mientras degustaban platos italianos.


    –¿Has comprado algo de oro? –le preguntó él.


    –Un par de piezas. No son de gran calidad, pero no he podido resistirme. Y también he comprado una alfombra perfecta para la biblioteca de Greymont. La que hay ahora está comida por polillas y van a enviarla a casa directamente –le contó Diana–. Seguramente me habrán timado con el precio porque no se me da bien regatear, pero es bonita y, desde luego, más barata que en Londres.


    –Veo que has aprovechado la mañana –dijo Nikos, sonriendo.


    Estaba de muy buen humor y no solo porque la reunión con uno de los jeques más importantes del país hubiera sido productiva sino porque Diana parecía mucho más relajada esa noche. Su estrategia estaba funcionando, pensó. Quería que se sintiera cómoda, que bajase la guardia y aceptase lo que era inevitable: su deseo y el de ella por él.


    «La doncella de hielo derritiéndose de pasión. Mía por fin».


    Y ahora, gracias al jeque y la princesa, iba a tener un escenario perfecto para hacerlo.


    –Sí, claro, agotadora –bromeó Diana–. Tanto que, como recompensa, he pasado toda la tarde en la piscina.


    –Te estás poniendo morena. Te queda muy bien.


    No había nada provocativo en sus palabras o su tono, pero Diana tuvo que tragar saliva.


    –Gracias, pero sigo usando montones de crema solar, por si acaso.


    Nikos sonrió.


    –Llévala contigo cuando nos vayamos al desierto mañana.


    –¿Al desierto? –repitió ella. ¿Había organizado una excursión para ver las dunas?


    –He recibido un comunicado del palacio –le contó Nikos–. Al parecer, la princesa le ha pedido a su hermano que nos preste su… nido de amor en el desierto. Creo que ese es el término que usó la princesa.


    Diana lo miró, atónita.


    –No podemos aceptarlo.


    Había esperado que la princesa se olvidase del asunto, o que su hermano rechazase tal petición, pero al parecer había sido en vano.


    –No podemos rechazarlo, Diana. Sería una ofensa para ellos. Es un gran honor y una indicación de que la princesa te aprecia. Debes verlo como una aventura que podrás contar a todo el mundo durante años.


    Ella dejó escapar un suspiro.


    –Sí, supongo que sí –murmuró.


    Pero había perdido el apetito. Para empezar, se sentía como una hipócrita, un fraude. La princesa se había preocupado de obsequiarlos con un escenario romántico para su luna de miel, sin saber que era el regalo más inapropiado en su situación.


    Y la idea de estar en un escondite en el desierto, a solas con Nikos…


    Pero no iba a poder evitarlo y sería bueno acostumbrarse a estar a solas con Nikos. Eso la ayudaría a superar su ridícula reacción cuando estaban juntos.


    Era un consejo que se repetía a sí misma mientras subían al lujoso jeep con aire acondicionado y ventanillas tintadas al día siguiente.


    Dejaron atrás la costa y tomaron carreteras recién pavimentadas, brillantes bajo un sol cegador, primero recorriendo una seca llanura y luego serpenteando entre las dunas que señalaban el comienzo del famoso desierto de Rub al-Jali.


    Diana miraba absorta el paisaje, que iba haciéndose gradualmente más escabroso, con profundos barrancos y oasis rodeados de palmeras. Vieron algún camello, pero aparte de eso apenas había señales de vida.


    Aunque habían salido muy temprano, era casi la hora del almuerzo cuando por fin llegaron a su destino, un edificio que al principio le había parecido una gran roca en medio del desierto. Pero cuando se acercaron vio que era un edificio cuadrado de dos plantas, hecho de piedra del color de la arena. Solo la valla que rodeaba el perímetro indicaba que había algo especial en aquel sitio. La valla y los guardias que se pusieron firmes cuando el todoterreno atravesó las verjas de metal.


    Los sirvientes del palacio corrieron a atenderlos, pero en cuanto bajó del coche Diana se quedó sin aliento. El calor era impresionante y la camisa de algodón se pegaba a su sudorosa espalda.


    –Debemos entrar –dijo Nikos, tomándola por la cintura.


    Se dirigieron hacia unas puertas de madera tallada, que se abrían como controladas por un genio invisible, y entraron en el patio interior del palacio.


    El nido de amor.
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